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			Introducción

			¿Qué es una iglesia? ¿Cómo se construye? Cuando se inicia la labor de levantar un espacio sagrado cristiano es natural hacerse preguntas tan esenciales como estas. Por sorprendente que parezca, no es fácil responder a ninguna de las dos. El arquitecto y el promotor que se enfrentan a esta ardua misión son como funambulistas que recorren juntos, temblando, el sutil alambre que salva el abismo entre lo vulgar y lo sublime, lo natural y lo sobrehumano, lo sensible y lo espiritual, lo humano y lo divino… Como el funambulista, ante tan sobrecogedora tarea, ambos se encuentran con frecuencia muy solos. Y por si fuera poco, agitados por los vientos de la exigüidad de presupuesto, de la escasez de referentes precisos, de las incomprensiones y recelos del otro, de la complejidad del propio proyecto… Para bien o para mal, el éxito final de tan arduo trayecto depende de ambos.

			No es este un problema nuevo. Ante el encargo de la construcción del terribilis locus –“lugar terrible” en expresión bíblica (Gn 28,17)– de encuentro entre Dios y los hombres es natural sentir un cierto temor y temblor reverencial. No se trata de un encargo cualquiera, sino del que de algún modo es el tema arquitectónico por antonomasia: el espacio sagrado. Tantas veces a lo largo de la historia el arquitecto ha recibido del promotor del edificio de culto –la autoridad religiosa habitualmente– un encargo con palabras similares a las que dirigió Salomón a Juram, al iniciar el proyecto del Templo de Jerusalén:

			«Salomón envió a decir a Juram, rey de Tiro: “Haz conmigo como hiciste con mi padre David, enviándole maderas de cedro para que se construyera una casa en que habitar. Te hago saber que voy a edificar una Casa al Nombre de Yahveh, mi Dios, para consagrársela, para quemar ante él incienso aromático, para la ofrenda perpetua de los panes presentados, y para los holocaustos de la mañana y de la tarde, de los sábados, novilunios y solemnidades de Yahveh nuestro Dios, como se hace siempre en Israel. La Casa que voy a edificar será grande, porque nuestro Dios es mayor que todos los dioses. Pero ¿quién será capaz de construirle una Casa, cuando los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerle? ¿Y quién soy yo para edificarle una Casa, aunque esté destinada tan sólo para quemar incienso en su presencia?”» (2Cro 2,2-5).

			A diferencia del Templo de Jerusalén –edificio que tenía al mismo Dios como inspirador y “arquitecto”– una de las principales dificultades del proyectista es la escasez de normativas claras, precisas y armonizadas para la construcción de edificios de culto, que conjuguen la consciencia de su carácter simbólico con los aspectos más funcionales y prácticos. Un buen número de Conferencias episcopales nacionales han emitido directrices u orientaciones para la arquitectura sagrada. Sin embargo, estos textos son frecuentemente poco conocidos y no siempre de fácil acceso para los profesionales de la construcción.

			Este libro nace con la pretensión de contribuir al fecundo y tradicional diálogo entre los actores que intervienen en la construcción de una iglesia: los clientes (los pastores de la Iglesia y la misma comunidad cristiana), el proyectista, los artistas, los técnicos…, ofreciendo a unos y a otros una visión integral del espacio sagrado, tanto arquitectónica y artística como teológico-litúrgica. Naturalmente, las iglesias las construyen los arquitectos, pero sería ingenuo y poco profesional que un proyectista se enfrente con este encargo sin los conocimientos teológicos y litúrgicos que este complejo edificio requiere. ¿Qué arquitecto se atrevería a construir un hospital o un museo sin las nociones imprescindibles sobre las enfermedades que se curarán allí o sobre las obras artísticas que se expondrán? Es necesario pues para el proyecto una formación teológica y litúrgica, simbólica y funcional.

			El volumen está igualmente dirigido a los promotores de la construcción de edificios sagrados: obispos, párrocos, comisiones diocesanas de liturgia, de arte sagrado y bienes culturales… Por todas partes se siente la urgencia de hacer de la arquitectura cristiana un eficaz medio de evangelización, al tiempo que vuelve a convertirse en referencia para la cultura de su tiempo. Estoy convencido de que si cada actor de este proceso conoce bien su papel; posee las competencias específicas y sabe escuchar, dejándose guiar en ámbitos que no son de su especialidad, el resultado solo puede ser positivo. Este libro también interesará a cualquier estudioso de la arquitectura cristiana, o a cualquier persona que se estremezca ante la belleza hecha piedra de una iglesia barroca, de una añosa catedral o de una humilde capilla en la montaña.

			Para entender la perspectiva general de este estudio, es preciso advertir que adopta como categoría programática el concepto espacio litúrgico1. Este modo de referirse al lugar de culto cristiano refleja un visión netamente moderna. Nace en época contemporánea fruto de la toma de conciencia de que el “lugar esencial” donde se celebra la liturgia es el espacio “viviente”, formado por las personas y cualificado por el evento comunitario. El importante hallazgo apenas descrito nació dentro del movimiento de renovación litúrgica de los siglos XIX y XX, al poner de relieve tres aspectos de la celebración cristiana: la dimensión social del acto de culto, que incluía el fascinante “redescubrimiento” de la asamblea litúrgica; la dimensión mistérico-simbólica del rito, que implicaba la percepción de la celebración como “forma viva” con sus palabras, cantos, ritmos y movimientos; su dimensión participativa, que animaba a que los fieles tomaran parte de modo consciente y activo.

			Estamos convencidos de que la categoría teológica y arquitectónica “espacio litúrgico” nos brinda una gran oportunidad: fortalecer la vigorosa y fructuosa alianza que ha unido a lo largo de la historia la liturgia cristiana con la arquitectura. Este concepto puede constituir un punto de encuentro para arquitectos y teólogos. Naturalmente, aunque una iglesia no es un edificio público cualquiera –construcciones reguladas por exhaustivas, minuciosas y agotadores normativas– debe observar unos requisitos concretos que provienen de su uso y de su significado. “Espacio litúrgico” puede ser una interesante categoría auxiliar que vuelva a introducir en el proyecto de la arquitectura cristiana todo el universo de exigencias prácticas y simbólicas que la celebración del Misterio cristiano trae consigo. Aunque en ocasiones pueden haber sido descuidadas en las construcciones de las últimas décadas, fueron las exigencias de la liturgia las que dieron su grandeza a la arquitectura cristiana, como nos recuerda el hermoso testimonio de la historia.

			Este trabajo no pretende ser es un simple vademécum que cumplir desapasionadamente en el proyecto, sino una invitación a entrar en el Misterio a través de sus diversas expresiones litúrgicas y contemplar. En el primer capítulo trataremos de deducir las exigencias programáticas de las celebraciones que tienen lugar en un templo. Seguidamente nos adentraremos en la celebración de la dedicación de la iglesia: el segundo capítulo será una breve introducción a esta gran fiesta del pueblo cristiano, que analizaremos desde el punto de vista de la teología litúrgica en el tercer capítulo. La dedicación de la iglesia es el evento paradigmático para conocer el lugar de culto cristiano. En ella, la misma liturgia nos dice qué es el espacio que en esos momentos se consagra y cómo se construye espacialmente, a través de las diversas secuencias rituales, que tienen como corazón la Eucaristía.

			La variedad de espacios litúrgicos que la tradición cristiana nos ha legado es grande. La catedral, el santuario o la basílica de grandes dimensiones, por ejemplo, poseen requisitos espaciales específicos, a los que solo haremos referencia brevemente. Análogamente, a un oratorio o capilla se le deben aplicar con la debida gradualidad los criterios aquí descritos. En nuestro caso, el “modelo” será un espacio litúrgico de medianas dimensiones –una parroquia– donde se reúna una comunidad cristiana que participe en la vida litúrgica de la Iglesia a lo largo de todo un año.

			La fuente principal para nuestro estudio serán los libros que regulan la liturgia romana (libros litúrgicos). Cada uno de ellos está constituido esencialmente por dos partes: una introducción teológica, pastoral y funcional al rito –denominada en latín praenotanda (premisas)– y la parte que describe propiamente el desarrollo de la celebración: el ordo. En las rúbricas de estas segundas partes nos detendremos de modo particular. Usaremos las ediciones “típicas” de los libros, es decir, los textos originales latinos. Dado que se trata de proyectar un lugar de culto cristiano “ideal”, que pueda ser fácilmente adaptable a las culturas y tradiciones arquitectónicas y artísticas locales, consideramos que es la metodología adecuada. Además, los textos latinos permiten saborear con mayor gusto la solera de la tradición celebrativa del culto cristiano2.

			Notas

			
				
					1. Nos permitimos remitir aquí a una publicación nuestra reciente: Espacio litúrgico. Teología y arquitectura cristiana en el siglo XX (Cuadernos Phase 230, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 2016).

				

				
					2. Cfr. la bibliografía de este volumen y también R. Kaczynski (ed.), Enchiridion documentorum instaurationis liturgicae, vol. I (1963-1973), Marietti, Casale Monferrato 1976; vol. II (1973-1983), vol. III (1983-1993), CLV-Edizioni liturgiche, Roma 1988, 1997. Las premisas de los libros litúrgicos según las ediciones españolas se encuentran en A. Pardo (ed.), Documentación litúrgica, Monte Carmelo, Burgos 20082.
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			1. Un espacio para la liturgia romana

			¿Cómo se construye una iglesia1? A la hora de enfrentarse a cualquier nuevo proyecto, uno de los factores principales a tener en cuenta es el programa funcional. Naturalmente no es siempre el más decisivo, pero en edificios de usos complejos y variados no sería una buena práctica ignorarlo ya desde los primeros compases. En gran medida, una causa frecuente de fracaso en un proyecto es la imprecisión –o peor aún, ignorancia– del programa2. Hemos visto a lo largo de los últimos decenios que es precisamente el desconocimiento del complejo programa de una iglesia lo que lleva a edificar templos pensados solo en la Misa de los domingos, y ni siquiera de todos los domingos del año… Desde luego, no pretendemos una reducción funcionalista de la iglesia –más adelante hablaremos con detenimiento del carácter icónico del edificio de culto– pero empezaremos por este aspecto en nuestro estudio.

			¿Cuál será entonces el programa funcional de una iglesia? Para responder a esta pregunta necesitamos dilucidar otra cuestión previamente: ¿qué es lo que celebramos? La respuesta nos la ofrece Sacrosanctum Concilium: «se considera la liturgia como el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo en la que, mediante signos sensibles, se significa y se realiza, según el modo propio de cada uno, la santificación del hombre y, así, el Cuerpo místico de Cristo, esto es, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público. Por ello, toda celebración litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia»3.

			De modo similar a la luz que se divide en un espectro de colores al atravesar un cristal, el Misterio celebrado en sus diversos aspectos ilumina la vida de los fieles en esta tierra. Tan sólo el conjunto completo de las acciones litúrgicas cristianas –sacramentos, sacramentales, liturgia de las horas...– nos permitirán una visión íntegra de cómo ha de ser un edificio para el culto. Cada una de las celebraciones posee exigencias espaciales específicas y concretas, cada una nos inunda con un color de la misericordia divina. Dichos requisitos provienen, por una parte, de las acciones rituales-simbólicas y, por otra, de las necesidades más técnicas que, aunque no posean un particular sentido simbólico, han de ser igualmente contempladas en el momento del proyecto4. Esta doble perspectiva de estudio será la que adoptemos lo largo del primer capítulo, que complementaremos con algunos ejemplos significativos de la historia de la arquitectura y el arte cristianos.

			1. El espacio de la Eucaristía

			Si la Eucaristía es la “fuente y el culmen” de la vida y de la actividad de la Iglesia, como recordaba el Concilio Vaticano II, también ha de serlo del espacio de la iglesia. Por ello, la celebración de la Eucaristía será como la “estructura de base” para la conformación del espacio litúrgico cristiano. Este misterio de fe, en su infinita profundidad, es un lugar teológico y arquitectónico difícilmente igualable, por su riqueza y multitud de facetas. Será la Eucaristía en sus diversos aspectos quien nos guíe al inicio de nuestro recorrido y determine en grandes líneas la forma del espacio litúrgico5.

			1.1. La Santa Misa

			¿Qué espacio para la celebración eucarística emerge de las indicaciones que nos da el Misal Romano? La Institutio generalis Missalis Romani –introducción o premisas del Misal (a partir de ahora simplemente Institutio o IGMR)–, como depositaria de una tradición ritual que se remonta en gran medida hasta el siglo VIII, nos aporta bastante información sobre la forma física del lugar de culto, al explicar de modo sistemático las acciones rituales que después aparecerán a lo largo del Ordo Missae (rito de la Misa)6. A continuación presentaremos los aspectos y elementos de la liturgia eucarística que van a informar físicamente el lugar de culto, es decir, aquellos cuya manifestación simbólica y práctica posea implicaciones espaciales de relevancia7. Las agruparemos en dos campos: las derivadas del sujeto de la celebración y las que responden a la naturaleza de la acción.

			1.1.1. El presbiterio y la nave

			El sujeto de la acción litúrgica es Cristo mismo que, después de su Resurrección y Ascensión a los cielos, como Sumo y Eterno Sacerdote, no deja de alzar al Padre sus súplicas y oraciones, su acción de gracias, con todo su Cuerpo Místico que es la Iglesia. En esta acción comunitaria del Pueblo de Dios el sacerdocio común y el ministerial, que se ordenan el uno hacia el otro, dialogan. Ambos participan a su manera del único sacerdocio de Cristo manteniendo la diferencia entre ellos, esencial y no sólo de grado8.

			Tradicionalmente la arquitectura cristiana ha distinguido en los templos dos ámbitos espaciales principales, que se corresponden a aquellos que ocupan quienes han recibido el orden sagrado y los fieles laicos: el presbiterio y la nave. Estos dos ámbitos, simbólicamente diferentes pues responden a situaciones sacramentales diversas de los fieles, no son con todo completamente herméticos. Es más, podríamos decir que gran parte de la acción litúrgica depende precisamente del hecho de que ambos ámbitos se comunican: las cosas divinas entran en la vida de los hombres, pues el Verbo se encarnó y habitó entre nosotros (cfr. Jn 1,14)9. Deben manifestar la naturaleza orgánica y ministerial de la Iglesia (fig. 1) y, al mismo tiempo, constituir una íntima y coherente unidad, por la cual resplandezca claramente la unidad de todo el pueblo santo (IGMR n. 294).

			a) El espacio ministerial

			En cuanto acción de Cristo y de la Iglesia, todo el Pueblo santo de Dios está implicado en la acción litúrgica. Sin embargo, cada uno de los miembros está llamado a desempeñar su ministerio u oficio, haciendo sólo aquello que le corresponde (IGMR n. 91). En este sentido, la naturaleza jerárquica de la Iglesia se refleja en el espacio de la iglesia. La naturaleza del sacerdocio ministerial propia del obispo y de los presbíteros resplandece en la forma del mismo rito, por la preeminencia del lugar reservado y por el ministerio mismo del sacerdote (n. 4). Durante la celebración, tres son los lugares que hacen del presbiterio (o santuario) el lugar que sobresale sobre todos los demás: el altar, el ambón y la sede del celebrante (a la que se unen los demás asientos que ocupan otros participantes en el rito)10. Por ello debe distinguirse adecuadamente de la nave de la iglesia, bien sea por estar más elevado o por su peculiar estructura y ornato (n. 295)11. El altar ocupa en él su centro, hacia el que converge la atención de los fieles como centro de la acción litúrgica (nn. 296, 299). El significado cristológico del altar cristiano se percibe fácilmente en la incomparable ara dorada de San Ambrosio en Milán, del siglo IX (fig. 27). En su centro se encuentra la Maiestas Domini, rodeada de los apóstoles y los símbolos de los evangelistas. A ambos lados se encuentran escenas de la vida de Cristo.

			Tanto el celebrante principal como los concelebrantes y el diácono ocuparán un lugar en el presbiterio (n. 294). Desde la sede –la cátedra en el caso del obispo– se saluda al pueblo al inicio y se dirigen los ritos iniciales (nn. 50-54); se preside la celebración de la liturgia de la Palabra, pudiendo desde este mismo lugar pronunciarse la homilía (n. 136); se dirigen las preces de la oración universal (n. 71) y eventualmente los ritos conclusivos (n. 164).

			En la sede del celebrante se desarrollan algunas acciones relevantes desde el punto de vista simbólico y, por tanto, del proyecto, como poner incienso en el turíbulo durante el canto del Aleluya (n. 132). Por otra parte, para las oraciones que pronuncia, es necesario un soporte para el libro y, si es necesario, un medio técnico para amplificar la voz12. La posición más adecuado de la sede es vuelta hacia el pueblo al fondo del presbiterio, a no ser que se encontrase muy alejada dificultando la comunicación, o bien que el tabernáculo esté situado en la mitad del presbiterio, detrás del altar (n. 310)13. 

			El diácono como ministro ordenado ocupa el primer lugar entre los que ejercen su ministerio en la celebración, diverso del de los concelebrantes. A él compete la proclamación del Evangelio desde el ambón y en ocasiones también predica la Palabra y propone las intenciones en la oración universal. En la liturgia eucarística ayuda al sacerdote, prepara el altar y distribuye la Eucaristía. En ocasiones también indica, con las debidas moniciones, los gestos y las posturas corporales del pueblo (n. 94). Por las diversas acciones que realizan, tanto el celebrante principal como el diácono se trasladan con diversos movimientos por el espacio del presbiterio: entre los polos del altar, el ambón y la sede, y hacia el lugar donde reciben las ofrendas de los fieles y se distribuye la comunión.

			En cuanto a los “ministerios peculiares”, el acólito y el lector, la IGMR nos indica también cómo es su actividad espacial. El acólito prepara el altar y los vasos sagrados y, eventualmente, distribuye a los fieles la Eucaristía como ministro extraordinario (n. 98). El lector por su parte proclama las lecturas de la Sagrada Escritura, excepto el Evangelio. Puede también proponer las intenciones de la oración universal, y, en ausencia del salmista, proclamar el salmo (n. 99). Todavía cabría mencionar otros ministerios, como el de quienes, en ausencia del acólito o el lector instituido, llevan la cruz, los cirios, el incensario; quienes pueden proclamar las lecturas de la Escritura; ayudan en la celebración llevando el pan, el vino, el agua; o incluso pueden ser destinados como ministros extraordinarios para distribuir la Comunión (n. 101).

			Respecto a la distribución espacial de los lugares que ocupan el celebrante, los concelebrantes y los ministros, vemos que posee una complejidad no pequeña. Junto a la sede del celebrante principal debe haber otras para los concelebrantes y el diácono. No han de ser, sin embargo, iguales entre sí, ya que ni desde el punto de vista sacramental ni ritual sus funciones son equivalentes14. Algo similar puede decirse de los lugares que ocupan quienes ejercen los otros ministerios no unidos por su naturaleza al sacramento del Orden, que sirven en la celebración. Parece conveniente que la estructura ministerial y orgánica de la Iglesia se manifiesta también en el presbiterio, a través del lugar que ocupan los diversos ministros (n. 310), distinguiéndose claramente en él la sede principal (fig. 2).

			b) El espacio del sacerdocio real

			El espacio que reúne a los fieles –las Constituciones apostólicas dirán que es «como un barco»– es la nave de la iglesia. El sacerdocio ministerial y el sacerdocio común están íntimamente unidos en la celebración del misterio cristiano, pues el sacrificio espiritual de los fieles se consuma, por el ministerio del Obispo y de los presbíteros, en unión con el sacrificio de Cristo, que es el único Mediador15 (n. 5).

			Como hemos visto, una manifestación simbólica adecuada de este misterio será la distinción sin aislamiento de los espacios del presbiterio y la nave, formando una unidad orgánica. Así hicieron en época contemporánea Auguste Perret en Notre Dame de Raincy (fig. 3) y Dominikus Böhm en la iglesia de San Juan Bautista en Nueva Ulm (fig. 14). En cualquier caso, la distribución de los fieles en la nave y su misma forma deberán facilitar la activa participación de todos (n. 294). Se dispondrán en la nave en bancos o sillas, que permitan por su diseño que puedan asumir fácilmente las posturas corporales características de la celebración y acercarse a la Comunión (n. 311). También podrán disponerse en un lugar en la nave, sin necesidad de una particular distinción, quienes ejercen ministerios litúrgicos no relacionados por oficio con el orden sagrado16.

			1.1.2. Las acciones

			La celebración es llevada a cabo por hombres y mujeres que forman el cuerpo de Cristo y, por tanto, es espiritual y al mismo tiempo física. Las acciones que realizan pueden ser individuales, si las efectúa sólo una persona, o comunes. Aunque individualidad y dimensión social de la persona se abracen armónicamente en la liturgia, en algunas acciones una u otra puede adquirir más relevancia simbólica. Así por ejemplo el canto suena como una sola voz, pero es emitido por cada persona individualmente.

			a) Acciones individuales

			  i) Movimientos sin cambiar de posición

			Especialmente importantes para nuestro estudio sobre las implicaciones espaciales de la liturgia eucarística son los puntos 42 a 44 de la IGMR, dedicados a los gestos y posturas corporales17. Estos contribuyen a aumentar la consciencia de la naturaleza de la acción que se realiza y la unidad de los miembros de la comunidad, manifestando la intención y los sentimientos de los participantes (n. 42). Benedicto XVI, en la exhortación apostólica Sacramentum caritatis (n. 65), se referirá por ejemplo a la posición arrodillada como un gesto de veneración que facilita el acceso al Misterio celebrado y la adecuada participación interior en el mismo.

			Los fieles han de poder estar de pie, sentados y arrodillarse fácilmente18. Permanecerán de pie desde el inicio hasta la oración colecta; durante el canto del Aleluya y la proclamación del Evangelio; mientras se hacen la profesión de fe y la oración universal; además en la liturgia eucarística desde la invitación a la oración antes de la oración sobre las ofrendas (n. 43/1); igualmente se encuentran de pie en el momento del rito de la paz, en el que los fieles –si se considera oportuno (pro opportunitate)– se ofrecen un signo de paz (n. 82; MR 2002, Ordo missae, n. 128). Estarán sentados mientras se proclaman las lecturas antes del Evangelio y el salmo responsorial; durante la homilía y mientras se hace la preparación de los dones; también, según las circunstancias, mientras se guarda el sagrado silencio después de la Comunión (n. 43/2). El celebrante principal permanece de pie mientras se encuentra delante del altar o ante la sede o el ambón, en los correspondientes momentos. Permanece sentado cuando se proclaman las lecturas que no son el Evangelio y durante la recitación del salmo. También durante la preparación del altar para la presentación de las ofrendas y, eventualmente, después de la comunión antes de los ritos finales.

			La posición arrodillada, adorante, forma parte de la liturgia de la Iglesia19. De modo particular se exhorta al pueblo cristiano a que el Jueves Santo y en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, honre con peculiar culto de adoración al Sacramento (IGMR n. 4). Durante la consagración se permanecerá de rodillas, a no ser por causa de salud, por la falta de espacio o por otras causas razonables que lo impidan (n. 43/3)20. Por su parte el sacerdote que celebra hace tres genuflexiones: después de la elevación de la Hostia, del cáliz y antes de la Comunión. Igualmente hace genuflexión ante el tabernáculo cuando éste se encuentra en el presbiterio, al inicio y al final de la celebración (n. 274).

			ii) Movimientos cambiando de posición

			Diversos son los movimientos individuales que se realizan durante la celebración, tanto de los fieles como de los ministros y del sacerdote. Así, en la liturgia de la Palabra el ambón constituye uno de los polos de acción más importantes. A él se dirigen los diferentes lectores. Tradicionalmente esta labor no es un servicio presidencial, sino ministerial (n. 59). Las lecturas han de ser proclamadas por un lector, mientras el diácono –o estando éste ausente otro sacerdote– anuncia el Evangelio. Sin embargo, si no está presente un diácono u otro sacerdote, corresponde al mismo celebrante leer el Evangelio; y a falta de otro lector idóneo, también proclamará las lecturas (n. 59). Estas acciones implican cambios de posición desde la nave o el presbiterio al ambón. Parece idóneo por tanto que éste se sitúe en algún punto de la iglesia visible y de fácil acceso para todos (n. 309).

			Al comienzo de la liturgia eucarística se prepara el altar y sobre él se colocan el corporal, el purificador, el misal y el cáliz, cuando éste no se prepara en la credencia (n. 73). También en ella se puede terminar la purificación de los vasos sagrados sobre un corporal (n. 163, 192, 279). Estas apreciaciones ponen ante nuestros ojos un elemento del espacio litúrgico imprescindible desde un punto de vista práctico: la credencia. Dada la no pequeña cantidad de elementos físicos que intervienen en la celebración (libros, vasos sagrados, incensario... cfr. nn. 118-119) se hace necesario un lugar auxiliar de tamaño suficiente al que se pueda acceder fácilmente en los momentos oportunos21.

			La IGMR contempla dos momentos en los que tiene lugar la incensación del ara y de la cruz, situada en el altar o cerca de él (n. 117, 277, 308): después de la procesión de entrada y en el rito de presentación de las ofrendas (nn. 49, 75)22. En la liturgia eucarística, el sacerdote y el pueblo son incensados separadamente por el diácono u otro ministro (n. 75). Después de este gesto, el sacerdote se lava las manos a un lado del altar (n. 76). Un poco más adelante, si tiene lugar una concelebración, serán los otros sacerdotes quienes rodeen el ara (n. 215). Después de la comunión, el celebrante o alguno de los ministros consumen las especies que no han sido distribuidas –también se pueden reservar las formas pequeñas en el sagrario– y purifican los vasos sagrados (n. 163). Es conveniente por tanto que en torno al altar haya un espacio amplio que permita todas estas acciones. Puede ser simbólicamente elocuente distinguir este ámbito respecto al plano del presbiterio con una grada u otro elemento en el plano del suelo que establezca una discontinuidad espacial (al altar sólo acceden propiamente los que han recibido el orden sagrado).

			b) Acciones comunitarias

			  i) Procesiones

			Entre las acciones simbólicas realizadas en común están las procesiones. En la Misa son movimientos procesionales los del sacerdote con el diácono y los ministros que se acercan al altar al inicio; el del diácono, antes de la proclamación del Evangelio, cuando lleva el Evangeliario al ambón acompañado de los ministros con las velas; los de los fieles cuando llevan los dones y se acercan a la Comunión (IGMR n. 44)23. Aunque no se encuentre indicada expresamente en la Institutio ni posea un significado simbólico particular, también podemos contar la procesión de salida. Estos últimos movimientos nos indican una circunstancia espacial no despreciable: la celebración parte y concluye en la sacristía, puesto que allí se revisten los ministros (n. 119, 209)24. El recorrido que desde ella conduce al presbiterio, atravesando la nave y eventualmente otras estancias como un corredor, está también involucrado en la acción celebrativa. Su diseño y disposición ha de considerarse atentamente, de modo que permita fácilmente tanto el recorrido de una procesión solemne por la nave de la iglesia como una salida simple de un sacerdote y quien le ayuda. En la tradición oriental, los espacios auxiliares equivalentes a la sacristía son las salas del diakonikon y la prothesis, situadas a ambos lados del espacio del altar, donde se revisten los ministros y se preparan las ofrendas. En Occidente no faltan los ejemplos de sacristías de gran valor artístico, de modo particular en Italia y España, como es el caso de la de la cartuja de Granada (fig. 4). Nos permiten ver hasta qué punto es importante para la liturgia romana este espacio auxiliar (fig. 5)25.

			La procesión de ingreso formada por el sacerdote y los ministros (Ordo missae, n. 1)– discurre en medio del pueblo. Es interesante comprobar que en dos de las cinco procesiones de la liturgia eucarística intervienen directamente tanto los ministros ordenados como el pueblo: en la de las ofrendas y en la de la comunión el pueblo acude hacia el altar y los sacerdotes y diáconos los reciben (nn. 72, 73). Esto posee un profundo significado cristológico y escatológico. Los ministros actúan in persona Christi: aceptan las ofrendas del pueblo que llevan al altar en cuanto participan de un modo especial en la mediación sacerdotal entre Dios y los hombres; y también distribuyen el cuerpo de Cristo siguiendo el mandato del Señor: “tomad y comed” (cfr. Mt 26,26). Ambas acciones se realizan formando una fila que se mueve. La Iglesia es comunidad en camino hacia Cristo –el ministro, el altar– meta definitiva del peregrinaje terreno.

			La procesión de las ofrendas (n. 140) y la de comunión (n. 160) permiten la comunicación entre el espacio del altar y aquel donde se disponen los fieles, así como la participación de estos últimos a la oblación y el sacrificio (Ordo missae, n. 22). Es conveniente por tanto que esta distinción-comunicación entre lo celeste y el mundo de los hombres posea también una expresión simbólica, como se ha manifestado a lo largo de la historia de la arquitectura cristiana –en Oriente y Occidente– de modo ininterrumpido26. Otra exigencia práctica afecta a este punto de comunicación, particularmente intenso y delicado dentro de la arquitectura del templo: la posibilidad de que los fieles puedan acceder a la comunión arrodillándose, haciendo un gesto de adoración (n. 160).

			También observamos la conjunción orgánica de los dos sacerdocios en los movimientos hacia el ambón. La procesión del diácono para la proclamación del Evangelio, que se ha podido dejar desde la procesión inicial sobre el altar (n. 173), está fuertemente marcada por el ministerio del orden sagrado, al que compete su proclamación. La veneración y solemnidad de la procesión indican la distinción y honor que se rinden a la Palabra de Dios (n. 60; Ordo missae, nn. 14-16). En zonas septentrionales de Europa el ambón fue integrado en la jubé (o tramezzo en Italia): tribuna elevada que distinguía los espacio de la nave y del coro unido al santuario. Algunos ejemplos notables son los de las catedrales de Chartres o Módena, o el de la iglesia de San Pantaleón en Colonia.

			ii) Caminar hacia el altar para participar en la liturgia eucarística (los ministros ordenados)

			La concelebración litúrgica es recomendada por la IGMR en la Misa crismal y en la vespertina de la Cena del Señor; en la que se celebre en los Concilios, en las reuniones de Obispos y en los sínodos; en la Misa conventual y en la principal en las iglesias y oratorios; así como en la que se celebre en cualquier tipo de reunión de sacerdotes (n. 199, 203)27. Por tanto, parece conveniente que el espacio litúrgico de un templo como el que estamos describiendo la contemple.

			Los sacerdotes se dirigen, después de la veneración del altar en la procesión inicial, hasta sus lugares en el presbiterio (n. 210). Cuando comienza la plegaria eucarística caminan hacia el altar y permanecen cerca de él, sin impedir el desarrollo de los ritos o el ministerio del diácono, o que la acción sagrada pueda ser bien presenciada por los fieles (n. 215). En la comunión consumen las sagradas especies, bien acercándose uno tras otro al centro del altar o bien desde el lugar que ocuparon durante la anáfora (n. 248-249).

			iii) Dirigirse al templo y salir de él

			El Ordo Missae comienza con dos palabras que son significativas no sólo desde el punto de vista teológico, sino práctico: populo congregato (“habiendo sido congregado el pueblo”, Ordo Missae, n. 1). El pueblo llega al templo respondiendo a la convocación divina, ocupando sus puestos en la nave. Realiza un recorrido que les lleva desde diversos puntos hasta un lugar común. Una vez en las inmediaciones del edificio, el recorrido de acceso al interior es acompañado por diversos elementos arquitectónicos que tradicionalmente han poseído valor simbólico: el volumen exterior y la fachada, el atrio y la puerta. Transmiten a quien se acerca a sus inmediaciones, a través de las imágenes, un mensaje de salvación. Se podrían citar muchos y nobilísimos ejemplos arquitectónicos de fachada-ingreso. En la ciudad de Barcelona se alza el templo expiatorio de la Sagrada Familia, obra inmortal de Antonio Gaudí. Sus fachadas, pórticos y apariencia exterior constituyen una elocuente representación icónica construida del misterio cristiano. Algo similar se puede decir de tantas catedrales dispersas por la geografía europea, como la de Amiens (fig. 6).

			Desde un punto de vista práctico, los accesos han de permitir un cómodo ingreso y salida de los fieles, también para las personas con minusvalías. Desde un punto de vista teológico, es grande el valor de este ámbito simbólico de acceso también como espacio para la liturgia, como veremos más adelante en otras celebraciones.

			1.1.3. El lugar de la Palabra

			La IGMR indica la conveniencia de que el ambón sea fijo y esté colocado de tal manera que los ministros ordenados y los lectores puedan ser bien vistos y escuchados. Desde el ambón se proclaman únicamente las lecturas, el salmo responsorial y el pregón pascual; también puede ser el lugar de la homilía y de las intenciones de la oración universal (n. 309). Las premisas de la Ordenación de las lecturas de la Misa (Ordo lectionum Missae, OLM) nos aportan algunos detalles más sobre el lugar de la Palabra de Dios en el templo28.

			En el recinto de la iglesia se debe disponer un lugar elevado y con la debida nobleza, adornado con sobriedad, que responda a la dignidad de la Palabra de Dios (OLM n. 32)29. Al mismo tiempo, debe facilitar que los fieles oigan y atiendan bien durante la proclamación, ayudados si es preciso por los medios técnicos (nn. 32, 34). No es conveniente que suban a él otras personas diversas de los lectores, el diácono y el sacerdote, como sería el caso del comentarista, el cantor o el director del coro (nn. 33, 16)30. El espacio del ambón debe ser amplio, pues en ocasiones tienen que estar en él varios ministros y disponer de suficiente luz para leer (n. 34). Por su parte, el Bendicional añade que el ambón debe recordar a los fieles que la “mesa de la Palabra de Dios” está siempre dispuesta31.

			Un ejemplo notable de ambón es el de la basílica de San Clemente Romano, en la Urbe. A él se accedía desde una escalera y se bajaba desde una segunda escala simétrica, que permitían los movimientos procesionales (fig. 29)32. En la ermita de Notre Dame de Ronchamp, construida en los años 50, Le Corbusier dispone en ella dos monumentales púlpitos –no fueron proyectados originariamente como ambones, aunque su disposición y dignidad hace que pudieran bien ser empleados para este fin– para la predicación: uno en el interior y otro en el exterior de la iglesia, para las celebraciones al aire libre.

			1.1.4. El silencio

			¿Tiene algo que ver el silencio con el espacio? ¿Se puede decir que el espacio litúrgico, además de ser espacio de la acción, lo es también del silencio? Las referencias al silencio como parte de la celebración a lo largo del IGMR son constantes33. En el n. 45 se indica expresamente que, ya desde antes de la celebración, es aconsejable que se guarde silencio en la iglesia, en la sacristía y en los lugares más cercanos, para fomentar un “clima” propicio a la participación34. En algunas iglesias romanas se pueden contemplar en las sacristías carteles en el que está escrito “SILENTIUM”. Una relación orgánica adecuada de estos espacios auxiliares con la nave y el presbiterio ayudarán a este fin. No tendría sentido el diseño de una sacristía que dificultase guardar en la procesión el debido recogimiento de los sentidos, ya sea por su lejanía respecto a la nave o por la ausencia de signos que nos indiquen su relación con el espacio sagrado.

			1.1.5. El canto y la música

			Respecto al espacio para la música y el canto35, el Graduale simplex –libro litúrgico que contiene los modos más sencillos del canto de la Misa– contempla la intervención en él de dos agentes diversos: un cantor que incoa las antífonas y guía la ejecución del salmo y un coetus fidelium (grupo de fieles) –todo el coro o un grupo más reducido dentro de él– que debe cantar las antífonas y las partes responsoriales de los salmos (n. 18). El Ordo cantus missae por su parte prevé igualmente la intervención en diversos momentos de la acción litúrgica de un grupo de cantores, así como la de un solo cantor o pequeño grupo que guíe a la asamblea (nn. 1-2; 5)36, y que los componentes del coro puedan acceder a la comunión (n. 17; también IGMR, n. 86). El grupo de los cantores es una parte del pueblo que ejercita esta función particular a favor de la comunidad (IGMR, n. 103).

			También debe haber un lugar adecuado para el órgano y los demás instrumentos musicales, para que puedan ser de ayuda tanto a los cantores como al pueblo, y desde el que puedan ser cómodamente escuchados cuando intervienen solos (IGMR n. 313). Estas consideraciones nos sugieren que es más congruente que los miembros del coro y quienes tocan los instrumentos de música ocupen un mismo espacio, y que éste se encuentre en la nave. Así se manifiesta que, poseyendo una función y por tanto un espacio particular, forman al mismo tiempo parte de la asamblea37.

			Históricamente el lugar destinado al coro ha poseído un espacio propio en el templo, que pone de relieve la centralidad de la música en la celebración litúrgica cristiana (fig. 7). Su ubicación sin embargo ha sido muy variada: desde la schola cantorum de las basílicas primitivas hasta el espacio cerrado, en el centro de la nave, de las catedral españolas, pasando por el tramezzo o jubé medieval, donde también podía situarse el órgano. Podemos encontrarlo en una tribuna elevada en algún punto de la nave, como en la Capilla Sixtina del Vaticano, o sobre el atrio de ingreso. Igualmente lo vemos en el ámbito del presbiterio: en la pared elevado como en San Lorenzo de Florencia, obra de Filippo Brunelleschi, o en el plano tras el altar (retrocoro), como el de Bernini en Santa Maria del Popolo38.

			1.2. A lo largo del año litúrgico

			Algunas celebraciones particulares del año litúrgico merecen una particular atención por sus requerimientos específicos. Seguiremos en este caso las indicaciones correspondientes a cada celebración en el MR 2002.

			a) Dos de febrero

			En la fiesta de la Presentación del Señor tiene lugar la bendición y procesión de las candelas previa a la Misa. Puede realizarse con una procesión o bien con un ingreso solemne. La procesión comienza en una iglesia menor o lugar adecuado fuera del templo (MR 2002, In Praesentatione Domini, n. 1). Después de la llegada del sacerdote y los ministros, se encienden las velas y el sacerdote saluda al pueblo y dirige una monición (nn. 2-4). A continuación bendice las velas y las asperge con agua bendita (n. 5), continuando en procesión hasta el altar (n. 8-9). En el caso del ingreso solemne, los fieles se congregan en un lugar adecuado que puede ser ante la puerta de la iglesia o dentro de ella. Después de encenderse las candelas, el sacerdote las bendice y se forma la procesión de ingreso hacia el altar (nn. 9-11).

			b) El espacio de la Cuaresma

			Durante el tiempo de Cuaresma, el Misal Romano recomienda vivamente que se observe la costumbre de las congregaciones de la Iglesia local, al modo de las estaciones romanas, en alguna iglesia o santuario particular de la diócesis. En el caso de que tenga lugar previamente una procesión, ésta debe partir de una iglesia menor u otro lugar adecuado39. A continuación puede tener lugar la Misa u otra celebración (MR 2002, Tempus Quadragesimae, n. 1). También en el tiempo de Cuaresma tiene lugar la bendición e imposición de la Ceniza a los fieles. Esta acción requiere unos elementos auxiliares donde poner la ceniza que se asperge y poder lavarse las manos el sacerdote al concluir el rito. Por otra parte, las cruces e imágenes de la iglesia –al menos las principales– deben estar dispuestas y tener los elementos auxiliares necesarios para que puedan ser veladas desde el domingo V de Cuaresma hasta la Vigilia Pascual.

			c) Domingo de Ramos

			El Domingo de Ramos la conmemoración de la entrado del Señor en Jerusalén posee una dinámica espacial que debe ser considerada atentamente. La liturgia prevé tres modos de realizarla: la procesión, el ingreso solemne y el ingreso simple40. En el caso de la procesión, el pueblo se congrega en alguna iglesia menor o en otro lugar adecuado fuera del templo teniendo en sus manos los ramos (n. 2). Después del saludo y la monición del sacerdote, se aspergen y el diácono proclama el evangelio de la entrada en Jerusalén y puede predicarse una breve homilía (nn. 5-8). A continuación se forma y se pone en marcha la procesión hacia la iglesia (n. 9) y, ya en la sede, el sacerdote cambia los ornamentos: la capa pluvial por la casulla (n. 11). En la entrada solemne, la procesión se puede formar ante la entrada de la iglesia o dentro de ella (n. 13). Durante la liturgia de la Palabra, en la lectura de la Pasión del Señor, que se realiza este día y el Viernes Santo, pueden intervenir tres lectores (n. 21). Se sitúan en el plano del presbiterio en atriles desnudos que se retiran al final41.

			d) La celebración de la Cena del Señor

			El Triduo Pascual requiere una particular atención desde el punto de vista ritual, también en las iglesias parroquiales (MR 2002, Sacrum Triduum Pascale, n. 3). El Jueves Santo tras la homilía tiene lugar el lavatorio (“lotio pedum”, nn. 10-13), en el que el sacerdote limpia los pies a unas personas dispuestas en asientos en un “lugar adecuado” (n. 11). ¿Dónde situarlas? La distinción que el Misal realiza entre los “escogidos” para este rito42; el sacerdote y los ministros (ibid.), nos permite proponer que este gesto tenga lugar en el “ingreso del presbiterio”, entre el santuario y la nave. En este espacio pueden desarrollarse otros ritos en los que interactúan simbólicamente clérigos y fieles laicos: procesión de las ofrendas, imposición de la ceniza, adoración de la Cruz…43.

			Después de la comunión, se deja el copón con las partículas consagradas sobre el altar y se inciensa (n. 35-37). La procesión se dirige al finalizar la Misa hacia el lugar de la reserva o locus repositionis (nn. 37-39), donde hay un tabernáculo vacío ya desde el inicio de la celebración (n. 5). El Santísimo se deja en el lugar de la “reserva”, preparado en alguna parte de la iglesia o capilla adecuada y convenientemente adornada (n. 38). Se vuelve a inciensar dejando la puerta del tabernáculo abierta; se cierra y, tras un momento de adoración silenciosa, la procesión vuelve a la sacristía (n. 40). Es por tanto necesario que el templo posea en su interior un espacio adecuado o capilla que pueda prepararse para este fin fácilmente.

			e) Viernes Santo

			Al inicio de la celebración de la Pasión del Señor el Viernes Santo, el sacerdote y el diácono se dirigen en silencio hasta el altar y, después de hacer un reverencia delante de él, se postran y permanecen durante un tiempo en silencio adorante (n. 5)44. Una vez más vemos cómo el espacio delante del presbiterio debe poseer unas medidas suficientes que permitan, además de este gesto simbólico, todas las acciones y movimientos en él en las demás celebraciones.

			La Adoración de la santa Cruz tiene lugar después de la oración de los fieles (nn. 14-21). La ostensión previa puede desarrollarse de dos modos. En el primero, el diácono parte de la sacristía llevando la cruz velada y acompañado de dos ministros con luces. Recorre la nave de la iglesia y entrega la cruz al sacerdote, que la eleva desvelándola sucesivamente, encontrándose para esto vuelto hacia el pueblo ante el altar (n. 15). En el segundo modo, se forma una procesión con el sacerdote y los ministros desde la puerta de la iglesia llevando la cruz hasta el presbiterio. Se detienen en tres ocasiones para cantar el Ecce lignum crucis (Mirad el árbol de la cruz) y permanecer en silencio adorante por unos momentos (n. 16). En estos casos vemos de nuevo la importancia de la sacristía y del ingreso como puntos de partida de acciones rituales, así como de la procesión hacia el altar como movimiento ritual que configura el espacio litúrgico. La Adoración de la Cruz tiene lugar ad ingressum presbyterii o en otro lugar adecuado, al que acceden los fieles procesionalmente (n. 18).

			f) Vigilia Pascual

			La bendición del fuego y la preparación del cirio pascual tienen lugar en un “puesto conveniente” fuera de la iglesia donde se ha congregado el pueblo (n. 8), y desde donde parte la procesión con el cirio y los fieles con las velas encendidas45. Tanto la naturaleza de esta acción como la de la bendición de los ramos en la procesión del domingo previo, nos hacen pensar que es conviene diseñar un lugar en el atrio o en algún espacio exterior con este fin, debidamente preparado para soportar las inclemencias climatológicas. La procesión se detiene en tres ocasiones: en el ingreso de la iglesia, en el medio de la nave y ante el altar (dichos puntos pueden señalarse a través del dibujo del pavimento). A continuación se deja el cirio sobre el candelero –candelabrum magnum dice la rúbrica del misal– junto al ambón o en el centro del presbiterio (n. 15)46, donde permanecerá hasta las segundas vísperas del domingo de Pentecostés, cuando será trasladado al bautisterio.

			A través de algunas de estas celebraciones particulares a lo largo del año constatamos que el ámbito de ingreso, –la puerta–, es un elementos relevante en la arquitectura de la iglesia47. Es significativo que los momentos en que el Misal se refiere a la puerta de la iglesia como espacio de la liturgia sean precisamente procesiones: en la fiesta de la Presentación en el Templo, el Domingo de Ramos, el Viernes Santo y en la Vigilia Pascual. Desde este lugar parte la procesión con la cruz el Viernes Santo y propre ianaum (junto a la puerta) se eleva por primera vez (Feria VI in Passione Domini, n. 16). También la procesión con el cirio en la Vigilia Pascual, que en la puerta del templo se levanta por primera vez, mientras que el diácono canta Lumen Christi (Luz de Cristo; Vigilia Paschalis in nocte sancta, n. 15). Comprobamos en todos estos casos que el ámbito de ingreso entra en relación simbólica con el altar, convirtiéndose en el punto de partida de una “tensión procesional”48. Estas procesiones durante todo el año litúrgico tienen que ver con acontecimientos de la vida del Señor relacionados con Jerusalén, donde su misión culmina con la Muerte y Resurrección. Y es precisamente en el sacrificio del altar donde se conmemora el Misterio Pascual.

			1.3. El espacio de la Comunión y la adoración

			Las premisas al libro litúrgico sobre la Comunión y culto eucarístico fuera de la Misa49 señalan que estas dos acciones litúrgicas hacen referencia a la Eucaristía celebrada, que es su origen y fin (n. 2). La Eucaristía se reserva para poder distribuir la comunión a los fieles, de modo particular a los enfermos; para la adoración del pueblo cristiano y para tributar a Dios el culto de latría debido a su majestad50.

			La exigencia de que los fieles perciban tanto la importancia de dicho misterio en sus vidas como la unidad del mismo –la Eucaristía, celebrada y adorada, a la que se rinde culto– hace que la situación y relación espacial entre altar y tabernáculo revista notable importancia simbólica. Ambos elementos físicos han de percibirse como diversos pero íntimamente relacionados el uno con el otro: para orientar y alimentar la piedad se debe tener presente el misterio eucarístico en toda su amplitud (n. 4)51, aunque sin situar necesariamente en el proyecto, «por razón del signo», el sagrario sobre el altar (n. 6). La presencia real de Cristo en el tabernáculo, la más importante del templo tanto ontológica como simbólicamente, es fruto de la celebración eucarística, y así se ha de manifestar (nn. 6, 90)52.

			En algunas de las últimas declaraciones magisteriales sobre la liturgia observamos unas indicaciones breves pero preciosas para nuestro estudio. La situación del sagrario no es un elemento secundario en el espacio litúrgico puesto que «ayuda a reconocer la presencia real de Cristo en el Santísimo Sacramento. Por tanto, es necesario que el lugar en que se conservan las especies eucarísticas sea identificado fácilmente por cualquiera que entre en la iglesia, también gracias a la lamparilla encendida. Para ello, se ha de tener en cuenta la estructura arquitectónica del edificio sacro: en las iglesias donde no hay capilla del Santísimo Sacramento, y el sagrario está en el altar mayor, conviene seguir usando dicha estructura para la conservación y adoración de la Eucaristía, evitando poner delante la sede del celebrante. En las iglesias nuevas conviene prever que la capilla del Santísimo esté cerca del presbiterio; si esto no fuera posible, es preferible poner el sagrario en el presbiterio, suficientemente alto, en el centro del ábside, o bien en otro punto donde resulte bien visible»53.

			En este contexto, en la exhortación apostólica publicada tras la celebración del sínodo de los obispos sobre la Palabra de Dios, Benedicto XVI recordó que en el templo el centro (primarius locus en la versión original) debe corresponde al sagrario con el Santísimo Sacramento54. Para la adoración de la Eucaristía se recomienda que ésta se sitúe en una parte de la iglesia digna, visible, decorosamente adornada y adecuada para la oración55. La IGMR (n. 315) contempla que el lugar del sagrario es o el mismo presbiterio, excepto sobre el altar de la celebración, o también otra capilla relacionada orgánicamente con la iglesia. Sobre esta cuestión se expresó igualmente Benedicto XVI en Sacramentum caritatis al especificar que tanto el altar como el tabernáculo son “elementos propios” del presbiterio56.

			El lugar habitual para la comunión fuera de la Misa es la iglesia u oratorio. En esta acción litúrgica se utiliza el altar, donde se traslada el copón con las formas, y desde ahí se lleva la hostia consagrada a los fieles para la Comunión (nn. 18-19). Aquí tenemos dos acciones rituales que requieren soluciones espaciales: el traslado del Santísimo del sagrario al altar y de éste hasta el lugar que ocupen los fieles. La ausencia de un altar en la capilla del Santísimo Sacramento dificulta por tanto este rito. El ordo para una celebración de la Comunión eucarística fuera de la Misa de un modo más solemne sigue un esquema análogo al de la Santa Misa: ritos iniciales con acto penitencial, liturgia de la Palabra y Comunión57. Al final, el mismo ordo contempla, al igual que en la comunión de la Misa, que se reserven las partículas restantes (n. 36).

			En cuanto a la exposición y bendición eucarísticas, se indica que se haga con el copón o con el ostensorio puesto en la custodia y que se enciendan velas y se use el incienso, de modo particular si la ceremonia reviste mayor solemnidad. Al finalizar, se retira el Santísimo (nn. 93, 99). De nuevo encontramos las dos acciones rituales de traslado de las especies eucarísticas: del tabernáculo al lugar de la exposición –normalmente el altar– y viceversa58. 

			La exposición del Santísimo posee unos requerimientos espaciales específicos. En primer lugar, además de la bendición, se puede realizar un tiempo de adoración. Dicho momento puede ser breve (n. 97) o prolongado si la exposición es solemne (nn. 94-96), recomendada anualmente para todos los templos donde se reserva la Eucaristía (n. 94). Esta exposición prolongada cobra particular importancia en algunos espacios particulares, como los construidos para alguna institución de la Iglesia que observe regularmente la adoración eucarística prolongada (n. 98)59. Por último, el espacio de la iglesia es también el punto de partida de las procesiones eucarísticas, de modo particular la que tiene lugar después de la Misa en la fiesta del Corpus Christi (n. 102)60.

			A la luz de estos datos comprobamos que el tabernáculo posee un papel destacado en la arquitectura de la iglesia. No es sólo un elemento devocional, sino también un foco de acción litúrgica61. El libro litúrgico que hemos analizado en este apartado contempla el templo bajo dos perspectivas: como espacio para la acción litúrgica –Comunión fuera de la Misa y Exposición del Santísimo Sacramento– y también como lugar de la adoración a Cristo en las especies eucarísticas, en el sagrario y expuesto públicamente durante un tiempo más o menos prolongado.

			2.  Un lugar para la iniciación cristiana

			Seguramente el sistema ritual que, después de la Eucaristía, más condiciona el espacio litúrgico es la iniciación cristiana. Es más, al considerar los tres primeros sacramentos, tan estrechamente unidos entre sí, vemos que todo el espacio eclesial queda en no poca medida configurado a partir de la tensión iniciática que se establece en la iniciación cristiana.

			Los factores más relevantes para la ordenación del espacio de la iniciación son la proclamación de la Palabra de Dios; la revelación progresiva de la dinámica eclesial que se manifiesta en la idea de camino-itinerario de la iniciación cristiana; la acogida que se hace de los nuevos cristianos en la comunidad local-Iglesia, en la que la parroquia constituye el lugar ordinario de evangelización62. La iniciación cristiana posee gran riqueza ritual y mistagógica y, por tanto, espacial (fig. 8).

			Al inicio del libro litúrgico del Bautismo de niños, aparecen unas consideraciones generales sobre la iniciación cristiana, comunes tanto para este rito como para el de los adultos63. Además del ministro, los padrinos, los catequistas y los familiares –los padres particularmente en el bautismo de los niños64– y conocidos, el espacio permitirá que un grupo concurrido participe en el rito (Ordo Baptismi parvulorum, nn. 7, 25). El bautisterio por tanto deberá poseer las dimensiones suficientes para albergar a un buen número de fieles, así como disponer de un puesto adecuado para la proclamación de la Palabra (n. 24) y un lugar para el coro y la música (n. 33). Puede ser colocado en una capilla dentro o fuera de la iglesia –como los bautisterios de San Juan de Letrán o de la catedral de Pisa (fig. 20), con su magnífico ambón para la proclamación de la Palabra– o en otro lugar visible (n. 25). Albergará por supuesto una fuente adecuada para el agua, que también puede manar de ella (nn. 19, 25), y poseerá una forma que permita administrar el Bautismo por infusión o inmersión65. No le faltarán además los medios técnicos que permitan mantener el agua natural limpia y, si se ve oportuno, calentarla (nn. 18-20). Además, la índole pascual de este sacramento hace que el bautisterio sea el lugar donde se guarde con honor el cirio pascual (n. 25), que se enciende durante la celebración. Los ritos de la iniciación cristiana que se han de cumplir fuera del bautisterio se desarrollarán en una parte de la iglesia adecuada al número de los presentes y a las diferentes acciones propias de la liturgia bautismal (n. 26)66.
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